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Sobre el alambre
On the Highwire
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Como trapecista inexperto sobre el alambre cayó irremediablemente al vacío, esta vez sin red alguna que lo amorti-

guara. De nada sirvió todo el tiempo que mantuvo su cuerpo en equilibrio ahora que había tocado el suelo. El público

parecía decepcionado. La luz de los focos que apuntaban hacia él fue haciéndose cada vez más débil, hasta apagarse

por completo. Negrura. Silencio. Resignación en los allí presentes. Tan solo tímidos aplausos cuando la luz volvió a

iluminar el recinto y la gente pudo comprobar que aún seguía con vida, que tan solo había sido un accidente. La fun-

ción debe continuar.

Cuando le propusieron acudir a una cita con aquel tipo desconocía todo acerca del apoyo entre iguales. Tan solo le

indicaron que se trataba de alguien que había logrado recuperarse casi por completo, lo cual le brindaba algo de espe-

ranza. En realidad, no tenía nada que perder. De haberle sido recomendado asistir a una convención sobre el cambio

climático con la idea de convencer a Greta Thunberg de que Trump tenía razón lo habría hecho. Lo cierto es que sen-

tía curiosidad por conocer a esa persona que se hacía identificar como agente de apoyo mutuo.

Llegado el día, alguien de confianza para él los presentó. Posiblemente, siempre es recomendable la cara amable

de alguien familiar antes de dar un paso así. El entorno era el adecuado. Llevar la primera cita a la cafetería de moda

de la localidad habría sido descabellado, aunque luego ambos estuvieran de acuerdo en que las medias de aguacate

con atún –que allí servían– pudieran resultar más convincentes –para la recuperación– que la propia interacción

como receptor y agente.

El tipo tenía tanta o más experiencia en la enfermedad que un veterano de guerra en una partida de RISK, además

de contar con ciertas habilidades sociales que, obviamente, utilizaba en beneficio de la relación.Asentía ante lo que la

otra parte le transmitía, mostrando interés en todo momento por la historia que tuvo la oportunidad de escuchar. Hubo

tal conexión que fue concertada una siguiente cita, tal vez por ver adónde llevaba esto.

El intercambio se prolongó tanto en el tiempo como consideraron ambos, incluso volvieron a verse transcurrido

un largo período sin saber el uno del otro, sin embargo, llegó el momento en que la relación se disolvió para convertir-

se en algo distinto. No se distanciaron, pero cada uno finalmente tomó el rumbo que le correspondía. No obstante, el

germen permaneció de algún modo…

Aquel sueño sobre el trapecio era bastante recurrente. El alambre seguía reuniendo tan poca estabilidad que le

costaba mantener el equilibrio. Esta vez, no solo había red, también una mano que lo sujetó al caer, impidiendo que su

cuerpo cediera ante la gravedad. El público se sobresaltó, pero, enseguida, aplaudió ante la inesperada maniobra de

un sujeto que había aparecido por sorpresa y que, aunque nadie lo previó, hizo del espectáculo algo emocionante

donde el apoyo entre iguales resultó ser crucial.
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